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La colección Perdomo, 
una herencia musical 
ALFREDO G ÓMEZ ZURE K 

Esta es la colección completa de los instrumentos recogidos por monseñor Pcrdomo Escobar. 

J 
OS É IGNACIO P C RD O MO ESCOBAR, abogado, músico y presbí­
tero , nació en Bogotá e l 5 de junio de 1913 y murió en la misma 
ciudad e l 28 de abril de 1980. Un rápido examen de las actividades 
que cumplió a lo largo de su vida , nos presenta de inmediato con 

firmeza las múlt iples y muy ricas facet as de su inte ligencia y su carácter: 
abogado del Externado de Colombia , con estudios avanzados en la Escuela 
de Leyes de la Universidad de Michigan ; estudiante en el Conservatorio 
Nacional de Música de Bogotá y en la Escuela de Música de la Unive rsidad 
de Michigan. 

Monseñor Perdomo Escobar (pues , entre muchos honores, también alcanzó 
una dignidad prelaticia) desempeñó diversos cargos y recibió variados títulos 
que simplemente fueron la consecuencia natural de su proteica actividad : 
secretario de l Co nservatorio Naciona l de Música en Bogotá; sacristán mayor 
de la catedral; miembro de la comisión de música sagrada arquidiocesana 
y, por lo tanto , directamente involucrado en los proyectos de conservació n , 
desciframiento y divulgación del Archivo Nacional de la catedral de Bogotá ; 
párroco de Nuestra Señora de las Aguas, miembro numera rio de la Acade­
mia Colombiana de Historia , correspondiente de la Real Academia Españo-
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Capador. flauta de pan si ringa. fa b ricada e n 
caña brava co n cue rdas de fiq ue y cera de a bejas . 

Este quiribi llo o soniche. es una pieza 
del muy rico grupo de ideófonos 
mestizo colo mbia nos. 

Cununo macho .. básico para ma rcar e l ritmo del currulao . 

la, catedrático de historia eclesiástica de Colombia en e l Seminario Mayor 
de Bogotá y catedrático de derecho romano en la U niversidad de los Andes. 
De igual manera , consecuente con sus muchos intereses inte lectuales y su 
curiosidad inacabable, monseñor Perdo mo, o llanamente e l padre Perdomo 
(como a é l le gustaba que Jo llamaran), escribió, junto a semblanzas perso­
nales y relatos sobre la naturaleza y otros aspectos sencillos de la vida 
cotidiana, tratados sobre legislación aeronáutica e historia de la Iglesia. Sin 
embargo , las tres obras que conjugan los intereses histó ricos y musicales 
de mo nseñor Perdomo Escobar y que constituyen un aporte, diríase que 
único , a la magrísima bibliografía musical colombiana, son: Historia de la 
música en Colombia, que ya va por las cinco ediciones, la última de 1980, 
por Plaza y Janés; La ópera en Colombia , Bogotá , Edi torial A rco , 1979 , y 
El archivo musical dela catedral de Bogotá , Instituto Caro y Cuervo , 1976. 

Puede afirmarse que la ent rega de monseño r Perdomo a la pasión por la 
música dejó dos realizaciones fundamentales: los libros mencionados y la 
colección de instrumentos musicales que ahora nos ocupa, compuesta por 
setenta y cuatro piezas que recogió con amoroso patrocinio en el transcurso 
de sus largas investigaciones histórico-musicales. Esta colección fue donada 
a l Banco de la Repúbica por voluntad de los familiares de monseñor Per­
domo Escobar. 

Comenzó su colección en 1938, cuando ejercía e l cargo de secretario del 
Conservatorio Nacional de Música de Bogotá. De acuerdo con Egberto 
Bermúdez, musicólogo que ha realizado un minucioso trabajo de clasifica­
ción y descripción de los instrumentos de la colección, ella "es históricamente 
muy representa tiva del desarrollo de las actividades musicales del país, 
especialmente en lo que se refiere al siglo X I x y comienzos de éste" . 

Sin necesidad de parcelaria exhaustivamente dentro del marco de las distin-
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Zambomba. tarnbumh1a o puerca 

Malraca De g ra n <:a liJad ~onora . sona ba en ~emana 
\anla para reemplazar las ca mpana:-

tas metodologías de cl as ificació n e xiste ntes, es preciso señalar que contiene 
cuatro grupos as í : un o compuesto po r instrumentos mdígenas y mestizos: 
otro. por instrume ntos d e origen africano: e l form ado por instrumentos 
e uro peos y orienta les que fueron decisivos e n e l fenómeno de aculturación 
ocurrido durante los siglos x v 111 y x 1 x , y un último integrado por instrume n­
to\ del sudeste asiát ico. caracte rizados por su rareza. 

T odos los instrumentos de Jos cuatro grupos mencionados puede n situarse, 
clc~le luego. e n a lg uno de los cuatro géneros de la o rde nación Sachs-Von 
Hornboste l, que es la clasifi cación taxonómica moderna (data ele 191 3), es 
decir: e n rnemhranófonos. o gé nero d o nde e l sonido se produce por la 
vibración de una o dos me m branas o parches: e n cordófonos, donde la 
ubi cació n d e una o más cue rdas es la que origina e l sonido ; e n aerófonos. 
donde e l son ido se produce por la vibración de una columna de é:llrc: e n 
idiáfonos , donde vibra el cuerpo mismo d e l instrum ento . 

D e ntro de la apre tada s íntesis que fo rzosame nte implica un artículo de 
d ivulgació n como e l presente. no es posible rese ñar la totalidad de los 
instrume ntos d e la co lección Pcrdomo Escobar. Pro nto es tarán ex hibido~ 
convenientemen te y acompañados d e un catálogo con toda la información 
anecdótica y c ie ntífica que los especia lis tas ya están recopi lando. y que e n 
tota l me dida es la base de este escueto artículo cuyo único objet ivo es e l 
d e atraer la a te nció n d e los profanos hacia un patrimo nio cult ural inaprecia­
b le. Nos limitaremos, pues. a señalar algunos ejemplos que tipifican los 
cuatro grupos qu l.! conforman la colección y que contienen singu lar va lor 
dentro de nuestra historia musica l. 

Como pe rte necie ntes al g rupo de los instru me ntos de o rige n europeo y 
oriental. cabe destacar la presencia de violines. violonche los o che los, cíta­
ras. guitarras. e l a rpa . c lavicordios . pianos y a rmo nios . 
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Según una anotación escrita a lápiz encontrada junto a un violín de confec­
ción muy burda, éste provenía de la región del Patía. La nota , casi con 
seguridad de puño y letra de monseñor Perdomo, decía textualmente: "violín 
del Patía (hecho a machete) 1820?" . Es, pues, una verdadera curiosidad 
esta pieza rústica formada de partes no pegadas sino clavadas con puntillas, 
de 60 centímetros de largo y 22 centímetros en su parte más ancha. En otra 
nota , esa sí , sin duda, de monseñor Perdomo, se reseña que el violín fue 
construido por el bisabuelo del "negro Mina", quien lo regaló a don Ricardo 
Pérez, de Popayán. Dice monseñor Perdomo: "A su turno el señor Pérez 
en fino gesto me lo regaló el 5 de junio de 1965 en Popayán" . 

También se encuentran en la colección el llamado "violín de Socha", cons­
truido por Segundo García en esa población de Boyacá , y de esa misma 
región el "violín de Chiquinquirá", muy burdo también en su fabricación. 

Es interesante anotar que no fue escasa la producción de violines en nuestro 
territorio. Desde el siglo XIX se encontraron fabricantes en las regiones de 
Nariño y de la costa pacífica , también en Boyacá y los Santanderes, por 
cierto más apegados estos últimos a los modelos europeos, en contraste con 
la "ingenuidad" de los primeros. 

En cuanto a violonchelos o chelos, existe uno de fabricación tunjana firmado 
por B. Leal y fechado en 1802; otro de 1840 trabajado por Fernando Figueroa 
e identificado mediante los famosos papelitos escritos por monseñor Per­
domo Escobar. Además hay una copia del modelo Stradivarius, sin fecha 
definida, de procedencia alemana o checoslovaca, en todo caso del siglo xx. 

Pero el ejemplar único , que constituye un verdadero alarde de creatividad, 
es el violonchelo de calabazo, llamado así porque utiliza este fruto seco, 
de forma semiesférica, como caja de resonancia. Fue construido por el 
ingeniero Carlos Mercado Acevedo en 1911 en Fusagasugá. 

En términos generales, las cítaras están construidas sobre cajas de resonancia 
rectangulares o trapezoidales , pero las hay de formas poligonales. Son an­
tiquísimas y ya se mencionan en el Salmo 150, en su variedad de salterio. 
Las cuerdas atraviesan el cuerpo del instrumento extendidas sobre puentes 
de madera o metal. Una característica de las cítaras fue su decoración, por 
lo menos hasta el siglo XIX, con exquisitas pinturas. A partir de entonces, 
se ha impuesto la ornamentación con calcomanías. Se tocan pulsando las 
cuerdas con las yemas de los dedos, con las uñas o con plectros o plumillas. 

En la colección Perdomo, se encuentra una cítara que lleva un rótulo me­
tálico con la siguiente información: "AUTOHARP. Manufactured by C.F. 
Zimmermann C. Dolgeville , N.Y. u .s.A.". Tiene resonador de madera y 
23 cuerdas metálicas extendidas sobre dos puentes. Su fabricación data de 
principios de siglo. 

Otro grupo interesante en la colección es el de los cordófonos descendientes 
de l laúd , instrumento milenario que nos vino de Arabia vía ,1spaña , para 
continuar aquí las transformaciones que ya había comenzado a sufrir en 
Europa antes de la llegada de Cristóbal Colón al nuevo mundo. 

Es el antecesor del tiple , el cuatro, la bandola, el bandolín y el charango, 
todos representados en la colección y colocados en el grupo de los instrumen­
tos producto del mestizaje. La guitarra, que también tiene ese remoto linaje , 
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Charango o quirquincho. Con 
caparazón de armadillo. 

V iolonchelo de calabazo. Fusagasugá, 1911. 

está representada en la colección por piezas europeas y nacionales. H ay 
una francesa cuyo .ró tulo interno señala la fabricación en París por Lacote , 
en una fecha imprecisa del te rcer decenio del sigfo X IX . Construida de arce , 
con tapa de abeto e incrustaciones de concha de nácar en el clavijero , bordes 
y boca de la caja . En la calle de los Mortiños número 203 de Bogotá y cerca 
del año 1910, Jeremías Padi lla fabricó , de cedro y con tapa de pino , una 
gui tarra con clavijas de ébano y puente labrado en nogal. 

El arpa , también del oriente, se aclimató en América según las circunstan­
cias, llegando a constituirse en el principal instrumento de varias músicas 
autóctonas tales como la del Paraguay, la de los llanos de Colombia, Michoa­
cán y varios centros del Perú. E n la colección Perdomo hay una que tiene 
treinta cuerdas y soporte de madera en forma de patas de león. D ata pro­
bablemente del siglo XV III. Fue muy utilizada en fi estas tanto re ligiosas 
como profanas. 

Los instrumentos de teclado están representados por clavicordios, pianos 
y un armonio po rtátil. Hay dos clavicordios ; de uno de ellos se dice que 
acompañó al Libertador Simón Bolívar en muchos de sus viajes y con certeza 
se sabe que estuvo con él en la hacienda de Aposentos de Tasco . Otro de 
los curiosos papelitos de monseñor Perdomo lo bautiza como "Clavico rdio 
del Libertador" . Es un instrumento raJ:O, muy burdo o elemental, sin adornos 
ni ningún tipo de refinamientos , con teclas desgastadas por el uso. No se 
sabe de fij o su procedencia pero es muy probable que hubiese sido hecho 
en la sabana de Bogotá. 

El más popular de los instrumentos musicales, e l " rey de los instrumentos", 
como también suele llamársele, no podía faltar en la colección Perdomo 
Escobar. Hay dos piezas importantes. Una corresponde al llamado piano 
cuadrado o square , como se denomina en Inglaterra, donde su construcción 
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U n raro instrumento de origen chino. 
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• 

Ci t ara~ . Las cap~ g.t·ncral nH:nlt' ~e decoraban bel lamente con p intu ras o calcomanías. 
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fue re lativamente corriente a fin es del siglo x v 111. Según mo nseño r Perdo­
mo, este piano fue construido en Bogotá por David McCornick hacia 1830. 
Tiene teclado de marfil y carece de pedales. En la tapa frontal está e l rótulo 
borrado de la marca de l fabrica nte. La otra pieza es un piano inglés cuya 
inscripción frontal dice: " New Pa tent , Muzio Clementi and Co., Cheapside, 
London" . En la tapa de resonancia se ha lla grabado e l número de la serie 
OA-8470. De sonido muy fino y excelente mecanismo, e l piano, con su caja 
de caoba e incrustaciones de otras maderas , construido en los comienzos 
de l siglo X I X , se conserva en excelente estado. 

Como verdadera curiosidad hay que considerar la presencia de un piano 
de man ubrio y un piano costure ro. El primero es prácticamente una caja 
de música accionada por una manivela externa que desata, mediante un 
rodillo, un mecanismo de martine tes sobre treinta cuerdas dobles. Posee 
dos martinetes adicionales que golpean sobre la madera para imitar e l sonido 
de las castañuelas y tres que caen sobre e l metal para simular campanas. 
Construido en Madrid, España , por Antonio Martín alrededor de 1920. 
T iene un programa de seis piezas. 

E l piano costurero consta de un encordado percutido con martillos sin 
mecanismo de apagadores. Se le llama costurero, ya que su construcció n 
presenta una caja de caoba , tapa armónica de pino y contratapa de quince 
cajoncitos que confo rman la caja-costure ro propiamente dicha. Su origen 
se sitúa en Francia a final es de l siglo X I X. 

En nuestro medio , e l armonio fue un instrumento de teclado muy popular 
en la práctica de la música para la liturgia católica. Reemplazó de cierta 
manera al órgano . Fue construido en 1840 por Alexandre Fran<fois Debain. 
Un mecanismo de teclado hace vibrar un conj unto de lengüeta mediante e l 
paso de aire controlado por pedales. De acuerdo con la clasificación de 
Sachs y Hornboste l, es un aerófono. El ejemplar de la colección consiste 
en un instrumento portátil apto para procesiones y otros actos, a donde 
podía llevarse sin mayores problemas. 

Existe en la colección Perdomo gran variedad de instrumentos aerófonos; 
de los europeos cabe mencionar aquí los que son muy populares en nuestras 
bandas; las cornetas de Samacá , con tres válvulas. Un papelito de monseñor 
Perdo mo indica su importancia histó rica como instrumento militar utilizado 
en las campañas libe rtadoras. Fabricados en París por Jéróme Thibouville­
Lamy alrededor de 1810. 

El bombardino existente en la colección también fue fabricado por Thibou­
ville-Lamy, de quien se sabe que e ra proveedor de instrumentos de l ejército 
francés. Como las cornetas , tiene tres pistones. H ay una inscripció n en e l 
pabelló n con monograma con león y la palabra Phebus. 

Clavicordio del Libertador. 
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Piano clementi . D e fabricación inglesa, un valioso instrumento de principios del siglo xtx. 

En la colección se hallan incluidas algunas flautas interesantes; pocas euro­
peas u orientales, con excepción de una pequeña , como de juguete, en 
forma de dragón , y otra señalada por monseñor Perdomo como "pequeña 
gaita gallega", también de jugue te; más numerosas, pero no demasiado , las 
que corresponden al grupo de instrumentos indígenas o mestizos. Se encuen­
tran allí: las quenas, fabricadas de un trozo entero de caña , muy común en 
la región andina de Ecuador , suroeste colombiano, Bolivia , Chile y Argen­
tina . Estas piezas se presume que sean colombianas, de la región de Nariño; 
el capador , de Boyacá, Cundinamarca y Santander, conjunto de flautas , 
diez tubos de caña agrupados en dos secciones de cinco cada una en o rden 
descendente de longitud. Es una variedad de la flauta de Pan . Como también 
lo es la denominada kammu-purrui , de siete tubos, distribuida en secciones 
de cuatro y tres, proveniente de l Darién colombiano (Urabá) y originaria 
de los indígenas cunas. 

Entre los idiófonos o grupo de instrumentos en los cuales e l sonido se 
produce por la vibración del cue rpo mismo del instrumento , hay que resaltar 
la variedad de piezas indígenas, mestizas y de origen africano. Las europeas 
y orientales se limitan a: la matraca, pieza espléndida de más de un metro 
de largo , medio de ancho y treinta y seis centímetros de alto; se encuentra 
en diversas culturas; de madera fina , lleva eje dentado y flejes de madera 
que se accionan mediante e l giro de una manivela ; es de gran calidad sonora. 
La celesta, inventado por Auguste Muste l en París, consta de barras metá­
licas que se presentan con mazos accionados por un mecanismo de teclado. 
El sonido que produce es muy sugerente , de gran belleza. La celesta de la 
colección Pe rdo mo es presumiblemente de fabricación alemana. 
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PiarHto co<..tur<.· m . Aún '>C con,cn an c n '>lh c:¡qoncit n-.. . cinta' . tq~ ra<.. l ' hil<h 

En cua nto a los idió fo nos indíge nas, mest izos y d e o rigen africano , ca be 
señalar que la colección Pe rdomo consta d e un g rupo bas tante representa tivo 
con tambores dive rsos del litoral pacífico , Cauca, costa atlántica, Venezuela 
y Am azon as. Está n a ll í los cununos . e l tambo r catío de Risaralda , e l kut 
o tambor d e l Cauca. el tonto, tambor ticuna. y los culepuyas de l estado 
ve nezolano de Miranda. 

E s importante seña lar la prese ncia d e la zam h umbia o pue rca, que es un 
tambo r orig inal de Españ a. El eje mpla r hecho e n Co lo mbia. e n Sa ntande r , 
es un ca labazo cuya boca se cubre con una me mbrana de vejiga perforad<.~ 
por e l centro. Por la pe rforación se pasa una varilla d e mad e ra pulida. 

Pe ro . ade más . hay otro :' ideó fonos que nos muestr;m la gran gama de 
posibilidades son o ra~ de l grupo y la im aginació n d e sus c re ado res. Entre 
otros , e l quiribillo , conjunto de tubos d e caña.qu incc e n tot a l. qu e chocan 
e ntre s í cuando se halan los e xtre mos d e las cue rda '> c¡uc pasan po r los 
tubos. La carraca , e je m plar incompleto, p ro cede nte d e la saba na d e Bogotá , 
es una quijada ele equino . Se ejecutu por fricció n de una co stilla o t rozo d e 
made ra sobre los mo la res . La marimba, hecha d e madera d e cho nta con 
resonadores de tubos de bambú . Las t:Jble tillas de chonta son d e longitud 
decrecie nt e y se golpea n con baqu etas que re matan en puntas de caucho. 
El eje mplar d e la colecció n Perdomo fu e fahri cado po r e l legend a ri o T eófil o 
Potes. de Bue naventura . 

Fi na lm ente hay c¡ue mencionar como instrume ntos de re lati va rmeza al 
a ngkuoc . c¡ ue uti liza la cav idad bucal como caja d e resonancia . Conocido 
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también como arpa de mandíbula, consta de un marco y una lengüeta que 
se pulsa para hacerla vibrar . Este ejemplar viene del sudeste asiático proba­
blemente de Tailandia o de Camboya. Es de bambú , al cual se le saca una 
lengüeta que se hace vibrar mientras se coloca en la boca. 

Otro instrumento curioso del sudeste asiático, también de Tailandia o de 
Camboya , es e l Er-Hu , cordófono que utiliza una sección de tubo de bambú 
con tapa de piel como caja de resonancia , mango y clavijas de madera y 
dos cuerdas metálicas. Su remoto origen está en la C hina . 

Algún día, ojalá no muy lejano, estas piezas someramente descritas aquí, 
y otras más que la naturaleza de esta reseña no permite destacar ahora, 
estarán expuestas en forma científica , con toda la exactitud museológica 
que posibilite, a quien las admire , formarse una idea muy clara de uno de 
los aconteceres humanos más fascinantes: la creación de fuentes productoras 
de sonidos. 




